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i L Narcifo, y el Adonis dc la gala, el querido 
de las DamaS; y embidiado de los galanes j el 
gallina entre gallos, y gallo entre gallinas, 
el acechador de las buenas caras, el azote de 
las calles, el puntal de las efquinas, cl miedo 
de las Madrcs, y fufto dc las Tias , el deíVelo, 
la inquietud, el cofquilleo de las muchachas, 
el libroverde de las modas, el almanak de los 

concurfos, el chifgaravis , el mequetrefe, cl pofma de los Eítra-» 
dos, cl pifaverde, cl majo, cl lindo, y acabemos de una vez c l 
Petimetre ha de fervir efta femana, Ledor mio, à tu diverfion, 
y enfenanza. Aflunto mas delicado, y nuevo te tenia prevcnidoa 
però embarazos invencibles han eítorvado íu perfeccion. Con-
tentate por ahora con eftc calamo currente, con eíte trote forza-
do de la pluma; y fi fuercs tal, que te reconozcas en eíle efpe-
) 0 , traga faliva, y mas que luego la gaites toda en murmurar 
dc mi cynic?. libertad. A las Petimetra^s, cuya efpecic tar.to fe 
va cada dia propagando, que fe palla à fer genero, que cora-
prehende muchas cfpecies fubalternas, folo les acuerdo el vul-
gariíEmo refran, que aunque lampinas, quando las barbas de Jit 
yecino, &c. y y cfto bafta. 

Amanece mui claro, y dcfpejado por los rofados balcones 
del Oriente, una de cllas mananas de Otono, el rubio Dorador, 
y Platcro de las cumbres para los Poetas, cl gran Ciclope del 
Univerfo, para los cultiparlos, el candil con que fc cfpulgan los 
picaros, para los chufcos„el Luminar mayor para los Predica­
dores, y Efcriturarios, el Quarto Planeta para los Aftrologos, y 
cl Sol para todos; y apenas tiende la dorada madeja fobre el Ho-, 
rizonte, quando con mahas de chifinofo, y futileza de entre-
metido fe cucia por las rendijas dc.una ventana à dar los buenos 
dias à Rofaündo, un mocito dc lo caro, mas relamidillo, que 
hocico de Monja, mas eítirado, que cafo de conciencia,jnas 
titere, que Pulichinela, y masmono, que otro tanto, diphton-. 
go , ü equivocacion de Naturaleza, comun de dos en el gcfto, 
ambigüo' en las facciones, Dona Tal con calzones» y Manqui ta 
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Cn faldís. Eftaba Rofalindo mui adcntro del fticno, enfaJdado 
(cngolfado quiíc dccir) en mil dichas, tan falfas c ò m o fofiadas, 
y tan fonadas cotno las que fe imaginan verdaderas, fohando 
íàvores> gozando venturas, y cobrando gages de mil bellezas, 
que imagina rendidas à fu gala. Dale el difpcrtador cn los o;os, 
y con algunos efperezos, y quatro vuelcos empieza à defcmpc-
drarlos de leganas; quando de repente fe acuerda, que el dia 
ames habia dado palabra de citar à aquella hora cn cl Borne'z una 
'barrcndcrilla de platosj y frcgona de taburetes, que enamora dc 
rcpelon, en una cafa dondc concurre. Y lïn aguardar mas con 
un no ha lugar à la pereza, como fi fe le reviftieran cn el cuerpo 
mil Icgiones; zas de tajo, zas de revés à las fabanas, incorpora-
fc , y mira el Relox; ve que fon las feis, y aquí otra vez fc 1c rc-
viftc cl diablo. Va à colgarlo, y fe le cae; levantale con un for 
vida, y balla roto el vidrio, y abollada la caxa. Cogc las calce. 
tasj y con laprifa ponefe una del revés, y otra atravcíTada} la 
carrera delancc. Yafelas à quitar, y no puede; apela à los tiro-
jies, y à dos de cllos ceden las pobres de puro puntofas, y dcli-
cadas. Levantafe cn pernetas à facar otras del baul j'y no da con 
la llavc. Aquí es el darfe à Barrabàs, aquí las colcrillas, y el fu-
birfcle la mofea. Hallaia defpues de haber andado à manotadas 
con infinitos cachivaches, que eftan fobre la mefa j abre, y DO 
hallandolas tncimaj como quien con una cfpatula revuelve un 
guifado, faca un par del fondo, calzafe cn compendio, peinafe 
Cn refúmen, y viftefe en abreviatura. 

Pueíto aíTi al defeuido nueftro Pedmctrc, no como requie-
;rc fu carafter, í ino fegun le permite la precifion del reto, y cl 
anfia dc acudir al defafío, que le llama, fale de fu cafa difparado 
como un cohete en bufea de (aPauleta, y en una exhalacion apa-
'xecc cn cl Borne. Empieza fu regittro, y da fu vuelta; pero fin 
dctcncrfc cn parte ninguna, faludadorde buenas vigoteras, va 
foplando requicbrds, y falpicando de cofquillas, y pellizcos'à 
quantas chocan fu antojo, ò fu capíicho. Diccle à una: Oye Uf-
te.- Angclito, à qaien guarda, ò à quien aguarda Ufté: Paífa 
otra: Mire Ulté , prenda mia, quiere Urted algo de lo que aquí 
íc vende? Vicne una haciendofe lugar, y diciendo: Plaza, Pla­
z a , con cl defenfado. Vela venir RofaFindo, parafe, y al empa-
rejar con ella: Amaínc Ultc, Reina mia, las velas à eífe garbo, 
ò nos llevarà à todos cfclavos la Sultana de eíTa bcllcza. Paífa 
cfta; y tropieza con otra, que por la claraboya de una mantille-
ja j que por mil bocas cita confefiando los achaqucs habituales 
dc lamparones, y gota, dtxaba bnuulcar unos ojuelos retozo-
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nes j que pudícran hacer dar de hocícos al apetito mas hipòcri­
ta, y à la mas cftoica circunfpeccion: Adonde va Ufté, mis o/os, 
1c dice, con efle par de folcs, que nos deslumbran? Vaya, no fca 
Ufté aííi; dcxe Ufte', que veamos un pcdacito de cflc Cielo. Paf-
íaba efta como las demàs hipocritas, y recogidas de embcleco, 
ò fin refponderle palabra, ò con un quite allà el Aionoyqac es to-
da la Tal) cl melindro, y el Oios te guarde de eftas fregonilcs her-
mofuras. No fe picaba por efto Rofalindo, hecho yaà fcmcjan-
tes Panegiricos; pafla adelante, hafta que à peco rato de fu vi -
fita da dc manos à boca con lo que bufea. Venia la muchacha 
hecha un remollno de tentaciones, y un uracan de geftos; el 
talle era para dar cuidado à dos Galeotas Turcas, íbbre dos de-
ditos de chinela, levantaba tres varas de cuerpo; lo de por corta, 
ni mal echada íc le ajuftaba de perilla. Parafe à efperarla Rofalin­
do j y al emparejarfC) e'l con una guinadura le advierte, que le 
figa, y ella íc le da por entendida con un pellizco. Tuercen el 
ru mbo, y, fin perderfe de vifta 9 van à dar fondo en un cal lejon 
vecino, y echada el ancla» entabla el mocico fu pretenílon, y 
ella fu regatéo, y fu fonfaca. 

L o que paíTa en media hora de una de eftas converíadon es, 
imaginelo quien debe teíponder de la honeftidad,y recogimien-
to de la gente moza> y faque de efte exemplar, de que ya por 
comun no fe hace cafo, las fatales confeqüencias de permitir 
eftas falidas à las dc corta edad. Eífos mifmos mancebitos, elTos 
lobos diílimulados, y aun defeubiertos; eflbs fitiadorcs, como 
cllos mifmos fe llaman, de plazas fuertes, y caftillos, atribuycn 
en fus converfaciones el origen de fus infames conquiftas à cftc 
principio. Y efta es tal vez una de las principales caufas de la ca-
ú general diiTolucion, y defenfreno de las grandes Poblaciones. 
Salen ignorantes, y vuelven advertidas ; falen dcfpues adverti-
das, y vuelven enfenadas; falen en fm dicipulas, y vuelven maef-
tras. Bafte decir, que en la peligrofa repeticion dc ellas expe-
riencias aprenden las licioncs del daca, y toma, del cmbuftc» 
la hipoerclia, la facalina, y la fonfaca. En cafa tingcn no cono-
cer la caldcriíla, y fuera conocen por la pinta las venas del ccr-
ro dc Potosí, y Zahories de bol fas, las columbran aunque efte'a 
à quatro eftados debaxo dc la faltriqucra. En fin en una de eftas 
falidas feria quando en fu tiempo aquel Filofofo (fea quien luc­
re , que no importa) viendo falir dc cafa fola à una nina> la fa-
ludó con cl titulo cücril de Salve rirgo; y a la viiclta, conocien-
la con fu penetracion ya muger de provecho, mui redomado, y 
focarron j 1c dixo; Salve Muller. Quien no entienda la fuerza de 
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eftas ralutacionès, vàya à las Comadrès ,que fon losExpftrtos, à 
quicn toca el examen, y decifíon de femejanres dudas; y nofo-
tros volvamos à nueftro Petimctre, que dcfpucs dc un largo al-
tercato, de citar mil exemplarcs, dt-fpues dc muchns petício-
nes j y alegatos, pierde por entonces íu pleiro, y es lo peor, que 
queda condenado en coftas. Y temiendo, por fer ya tardej fer 
vifto en aquel defeuido, en aquel defalino, en aquel negligè, co-
mo él le llama, fe defpide dc la Cotorra, mui contentes, y pa-
gados ambos; el mocito de fus efperanzas, y dc unas, ò falfas, ò 
verdaderas dilatorias, y la nina de un regalilloj de un interinj 
del abre el ojo} de una Rcdecilla, ò Abanico. 

Defembarazado dc efte lance, toma, hecho un relampago, 
la Plateria, vafe tentando las barbas, requiriendo- las güedejas, 
componiendo el corbatin, mirandofe à los pies, y con mil re-
verencias à fus juanetes va corriendo toda la Perfona. Y con la 
prifa, y eíle cuidado, dió tan fuerte calabazada à uno de aque­
lles aparadores, que lo dexó hecho perinola, los pendientes en 
un tris, al Platero echando maldiciones, y à los demàs riendo-
íc del chafeo. Llega en un fantiamen à fu cafa, fube cantuzando 
la efealcra, ponefe en bata, y falefe al balcon. Manda que le 
traigan chocolate, y mientras lo cfpcra ccha mano de un Vio­
l in , y empieza à dar dentera à toda la vecindad. Canfafe luego, 
y abre una papelera, depoíito de algunos Villetes amatorios, 
Seguidillas, y otras produccioncs dc igual importància. Cogc 
un legajo de ellos, toma una (illa, y íientafe mui defpacio en cl 
balcon à repaflarlos. £n efto advierte, que por la calle abaxo 
viene una Mantilla dc criftal, trayendo en fu aire todos los re-
concomios, rcpulgos, y cofquillas del apetito I delante de sí por 
pagès los requiebros, las llamaditas, y los defeos; y detràs co-
molacayos las pullas, los ellornudos, y las tofes. Vuelve en­
tonces Rofalindo à fu Viol in, y empieza unas pafladitas de Fan­
dango. Ccnoce el paxaro el reclamo, abre la mantilla, y levan-
ta la gaica. Para la raufica, y diccle hucftro Amigo: Vida mia, 
gutta ÜíV'-d.vie fubir à tomar choeo}atc? Lo-aprecio infinito, 
icfpondv, cí , feri otro dia, que ella manana .no me puedo de-, 
tencr. V'aya, ainia mia , para que es ahora andar en cumpli-
mientos: No es curapiimiento, lino urgència, que no me lo 
permicc. bucao ella eflb: el chocolate cita hecho, y en menos 
que tia que L t k d fe efeuia lo pudicra haber tornado, y à lo me­
nos, ya que cüo DO Ica, oigame Uíled dos palabritas. Y fin agnar-
<iar rclpuefta, íaltando de feis cn feis los efealones, poneíe en 
Ja puerta dc la c a ü c B.epae la imloncia, y d ia fus efccfas. Paf-
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fa en efto un Amigo; vele tan bien ífcupado, y dice!e: Bien me 
p.irccc, Rofalindo; bien empleado eftais. Que fe ha de haccr, 
refponde, fe pilla lo que fe puede. Correfe ella, y echafe la 
mamilla; y éi fe queda mui hucco, y pagado de fus prcndas, que 
le merecen efias fortunillas. Avifanle dcfde arriba, que fe enfria 
el chocolate; manda que fe aguarden, y continua el cuchucheo: 
Todo es hacer tiempo, porque le vcan con una Bufconcilla de 
dc buen porte. Dcfpidela por fin, y apenas à vuelto la cípaïda, 
quando Cntona aquella Arieta de la Cafeïna, que es fu favorita: 

yí mia Aíadre lo diròy Che ne/funo mi ha toceata. 
La Padrona lo faprà, E nejfun mi tocherà , &c. 

Sube arriba, balla frio el chocolate, rihe à la criada, y ím mie-
do dc quemarfe fe lo cuela en dos forbos. Sientafe en cl balcon 
à cfperar cl Peluquero, y vuelve al rcgiftro de fus papclcs. T r o -
pezó entre otros, que los habria curiofiíTimos, con unos Villan-
cicos, que para la noche buena hizo un Amigo fuyo, y que ha-
bian lido mui celebrados. Picafc dc la honrilla, oyc las aldava-
das dc la conciencia, que le reprehende fu floxedad, fubenfele 
à las narices los humillos de Poeta, y hacc entre si eftas refle­
xiones. Pues, y porque' yo no he de lucir tambien mi vena ? No 
he eftudiado mis dos ahos dc Humanidad : No me han coílado 
mis buenos realcs cl Vocabulario de Salas, la Profodia, las Sc -
ledas de Ciccron , el Virgil io, y el Arte Poètica dc Rengifo? 
No he aprendido à hacer Hexàmetros, AcroÜicos, Serpeminos, 
Tercetos, Quartillas, Oftavas, Serventefios, y Madrigales: No 
efeupo en corro, y digo de repente quando fc ofrece? Pues por­
que no probaré la mano en un Villancko ? Y diciendo, y ha-
ciendo, fientafe en cl bufete, rafga medio pliego de papcl, dafe 
dos palmadas en la frente, muerdefc un poco las uíias, rafealc 
la cabeza, reparic los perfonages; y empieza afli. 

Pa/qual. Mtnga. 
Cila. Bras. 

Iptroduccion. ^ 
Unos. Paftorcs de Manzanares, 

A que' venis al Portal ? 
Otros. A ver al Verbo Humanal. . 
Tod«s. Que eíla nochc ha falido 

Del Vientre Virginal, 
Dcfnudo, y veftido dc carne mortal; 
Como otro Jonas. 

Suenc cl chas carràs chas. 
Çitwan fandergs; y (aflantfas. 



Pafq. Cèlebre al Verbo Eternal : 
Toaos. Pafqual. 
GiU. Siga con fu retalla: 
Todos. Gila. 
Meng. Y fuelte la taravilla: 
Todos. Menguilla. 
Bras. Y las caítanetas Bras: 
Todos. Chas carràs chas, carras chas. 

No cabia en sí dc gozo el bueno de Rofalindo al vef quan bien 
1c iba faliendo la introduccion dc fu Villancico, que prometia 
fer una obrita nunca vifta. Leiala en voz alta, y reflexionando 
fus primorcs, no acababa dc creer, que en fu mòllera cupieflca 
conceptob tan elcvados: admirabale la ocurrència de aqucl prin­
cipio : Paftores de Manxannres, y los altos millerios, que encert 
raban aquellas voccs: Fcrho Humanal, de/nudofy vejiido, como otro 
Jonas. Y lucgo con aqucl ovillejo de las quatro voccs, y fu final 
de caftanera, le parecia, que no podia efcribirfe cofa mas ade­
quada al aífunto; y paífando de aquí à otras confideraciones, ar­
g ü i a , que' prodigiós haria fu numen, fi le aplicafiè à efcribir, y 
à la lectura de los libros con alguna conftancia ? No hai reme-
dio, decia entre sí» es precifo aflentar cl pic, y no paflar los dias* 
y los anos tan bobamente. Erta vida no puede Uamarfe racional, 
pues no fe emplca la razon fino en puerilidades, y en friolcras, 
para las qualcs badaria la corta capacidad dc un bruto. Todos los 
dias lo experimento en las converfacioneside algunos coetaneos 
mios, que empleados en alguna carrera honorifica, y provecho-
fa, han logrado, en algunos ahos de aplicacion à la lectura, el 
nombre de diferetos, y el credito de juiciofos. Y yo entre cllos, 
ò es fuerza, que calle, ò fi quiero adclantar alguna efpecie, to­
dos me la contradicen, y me convencen. Pues, què remedio ? 
Capacidad, no la embidio al mas pintado; dinero, tengo el que 
balla para no detenerme cn eífo; y afil el lo ha de fer, he de pen-
íar feriamente en recoger una feiecta llbteria, dareme al eítudio 
dc las Lenguas, emprenderc la Hiítoria, no olvidare' la Podia, 
la Geografia, y la Polít ica: juncaré à cítas laMufica, el exerci-
cio dc las Armas, y otras Artés , que forman las dos panes in -
tclcctual, y activa de una folida educacion. 

Quien creyera, que es Rofalindo cl que aüi difeurre, y el que 
aftl obra? Pues ello cs fin duda. Todos eftos efpiritus volatilcs, 
de cuya fubílancia cvaporada por todos fus fentidos, folo que­
da en cl fondo una grollera, y perezofa matèria, cl «/wr wor-
tuum de la ignorància» y la inaccions todos eftos fien ten eftos 
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latidos dc la razon, que oprimida con tanto tropel dc ninerías, 
clama por fu libertad, y Ics rcprehendc, y avifa del mal cmplco 
de fus talentos. Pero que' fueede r que no pudiendo prender efta 
llama cn unos entendimientos terreos, con qualquier foplo fc 
apaga, y folo queda de cftos ardores intcmpcüivos el humo de 
una indifereca, y ridícula vanidad. Atfl le fue à nueftro lindo» 
que mui alentado eftaba meditando la execucion de fu proycc-
to; quando entró por las puertas de fu apofento un Maeftrillo 
rcpelon, todo pringue, y harina, ropavejero dc calvas,y rc-
mendon de calavcras, cl Pcluquero digo, y cl gran conco dc 
gavinete de Rofalindo. Que' hai, Maeftro ? 1c dicc 9 que tenc-
mos de nuevo, y con efto ílencafe en la filla, y toma cl efpejo. 
E l Maeftro, que fabe fu humor, empieza à foltar la maldita, y 
à llenarle la cabeza, por fuera de polvos, y mantequilla, y por 
dentro de impertinentes noticias, y eftudiados embuftcs. Él Sc-
norito fiempre con fu tema, y fu efpcjito cn la mano, afpirando 
à la invencion dc algun nuevo, y exquífito peinado, corrigien-
do, emmendando, y replicando, en una hora, y mas, que dura 
eftc dialogo, paífa de prolíxo à impertinente, y de aquí à ridi-
culo, c infufriblc. Vafe rabiando el Pcluquero, y e'l quedafe 
otra media horita cn confulta con fu efpejo. Ve ufté eftc tapéi 
puede haber mayor desigualdad i y efte bucle mas alto, que cl 
otro? puede darfe mayor bcllia: toda la vida en componcr una 
cabeza, y falir con efto : No parecere' hoi entre gentes. Y cómo 
habia de prefencarme dc efte modo à mi Clavela , à mi Anarda> 
y Doralifa: Y ves aquí , Lector mio , con tan tnv olos cuidados, 
y anihados penfamientos evaporadas aqucllas cfpecies, y puef-
tos cn olvido los propofitos. 

Peinado ya, no pienfa en otra cofa, que cn la ociofa fatiga de 
callejcar, y enamorar. Acaba la grande ocupacion del dia, que 
es veí t ir íc , y entretanto va trayendo à la memòria donde hai 
Ficfta, Novenario, concurfo, ò qualquier otra aíTambiea, que 
firva de alimento à fu ociefidad. Sabé por experiència quan fer-
-tiles fon eftas grandes concurrencias de ocafiones, y empenos; 
y lo que ya en fu tiempo enfenaba aquel Maeftro de la diftblu-
cion a fus dicipulos, y perfeguidores de la honcílidad, que 

SfeSatutn ncniunt, vtniunt /peílentur HC ipjky 
Hac loca fum votis f 'ertiliora tuis, (Ovid . ) 

Llcnas en fin las faltriqueras de panuelos, y cnvueltas cn uno dc 
«l los algunas belloticas de Sanfparcille, L a Vanda, y otros,quc 
mas que prefervadvos fon indicios del mal olor de quicn los 
ufa, como fe lo dixo-Marcial à un lindo dc fu tiempo, 
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Pojlhume mn benè olet, quï benè /emper olett 
fale de cafa cerca del mcdio dia, y cxàmínando de arriba abaxd 
cn fu pcrfona, fi le falta algun requifito, que pueda haceric per-
der ei credito, como e'l dice, de afíeado, nota, que fe ha olvi-
dado dc ponerfe un fortijon de diamantes, en que funda un cen-
fo de atencioncs, y un redito copiofo de favores en las ninas, 
que à los brillosdel fortijon,acuden como maripofas à la llama» 
ò como paxaritos à los ojos del mochuelo. Sube por e'l volan-
do , y vuelvc à tomar la callc, dandolc vueltas al dedo, para que 
fus conocidos caigan en la cuenta, y ellas en la tentacion. Paíïà 
por una Coníiceria, y cargandofe de dulces, y chucherias, da 
vuelta à aigunas calles, cn las qualcs, como Cometa, aparecc 
por algun tiempo todos los diasà una mifma hora, hafta que, 
o falta la matèria, ò fu inconftancia le obliga à dillinta rcvolu-
cion, y para por ultimo en una Iglcila, donde cree ver à Fulani-
ta , que à la hora faltó de la ventana. Llegafe à la pi la, y falpi-
candofe la cara con un garabato, que viené à parar en befar el 
dedo pulgar, hinca una rodilla, y tiende la otra; vuelvefe à to-
das partes, atisbalo todo, todo lo regiftra, à todp atiende mer 
nos à lo que debe. Hecha efta ceremonia, da fu vuelta à las C a -
pillas, y no hallando entretenimiento à fu guito, vuelvc à falir, 
dexando efcandalizados à unos, y riendofe à otros. Y como es la 
hora de cumplir con fus vifitas, rcgülra fu Diario, y cuclafc por 
una puerta à cumplir con la prcciúon de unos di^s. 

Y con efto, Ledor , que me fufres, ten paciència, hafta que 
en la femana úguiente acabes de ver el Diario de nueftro Peti-
metre. Bien quiliera darte los afluntos redondos, y no tencr par­
tida, y fufpenfa tu atencion; pero cllos fon tales, como bien 
Ves, que ni deben omitirfe, por dilatados, ni pueden cenirfe à 
la eftrechcz dc un pliego. Ni el Pintor en corto lienzo, ni el 
Geografo en breve Mapa pueden copiar grandes PaifcS, y eftcn-
didas Provincias, fin que cn la confufion , y cn la pequenez fe 
malogre cl trabajo , y fe borren unos à otros los matices. Y a 
has viito la manana de la vida de un lindo, y digo de la vida, 
porque en toda ella es efta toda fu ocupacion. Efpera ahora la 
tarde, que no es menos ociofa, pero es mas entretenida j y con 
efto no me queda, que avifarte. A Dios, hafta otro dia. 

CON L I C E N C I A , E N B A R C E L O N A . 
-

Se ballarà en la imprenta de la Gaccta, y cn la Libreria 
de Car los Gibérc, calie del Call. 


